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LA ESENCIA DEL REY
En nuestra Sección Semanal, la Torá enuncia “Ciertamente designarás un

rey sobre ti”. Entre las funciones de un rey de Israel vemos que es llamado
“cabeza” – “la cabeza de la generación es como toda la generación”.
Maimónides lo define como “el corazón de Israel”. Con estas descripciones,
los Sabios tratan de explicar cómo toda la congregación de Israel depende del
rey.

Debemos comprender: aparentemente el rey es el conductor del pueblo
en virtud de su comprensión e inteligencia – es la “cabeza”, entonces ¿por qué
se lo compara también con el corazón?

La explicación: en la Torá Escrita el rey también es llamado nasí – líder,
que alude a la conducción espiritual del Pueblo de Israel, ya que el nasí es la
cabeza del Sanhedrín – Tribunal Rabínico.

Según la ley judía el rey toma del pueblo todo lo que desea (hombres
para su ejército –de entre ellos quienes corran delante de su carruaje–
expropia tierras, toma elementos fabricados por el pueblo e incluso puede
apoderarse del diezmo de sus cosechas). Por un lado, esto demuestra el
poder del rey. Por otro lado, del hecho que él necesite tomar de ellos todo,
demuestra su debilidad, pues para todo depende de ellos y no es autónomo.
La misma idea está presente en el corazón que es débil, más que los demás
órganos del cuerpo. A pesar de que el corazón es el que provee vitalidad a
todos los demás miembros y órganos, sin embargo, su utilidad no es para sí
mismo, sino para todo el cuerpo.

Según lo antedicho comprendemos por qué el rey también es llamado y
definido como el “corazón” del pueblo, ya que toda su razón de ser es en
función de ellos, de la misma manera que el corazón constantemente está
dando vida al cuerpo, así el rey constantemente está exclusivamente para el
pueblo.

No obstante, también el rey es llamado “cabeza” debido a la conducción
espiritual que de él depende, es decir, así como la cabeza está lejos y
separada de los miembros del cuerpo y de ella depende todo el cuerpo (y no
es débil como el corazón porque tiene autonomía propia), del mismo modo, el
aspecto de “líder” que hay dentro del rey, siendo la cabeza de la congregación,
está enaltecido por sobre la congregación, conduciéndolos según las
enseñanzas de la Torá.

En Moshé estaban estos dos aspectos, proveyó y dio al Pueblo de Israel
todas sus necesidades materiales, como un rey que es el “corazón”, y al
mismo tiempo, influenció con la Torá y sus enseñanzas, (nasí – “cabeza”).
También el Mashíaj, que es llamado rey, el Rey Mashíaj, gozará de ambos
atributos.
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